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Acuerdos del Comité 
Liberal-Conservador 
La yá añeja cuestión de las renuncias de 
algunos ediles conservadores, ha llegado á su 
epílogo en la última semana. Posible está, 
que ello sea á su vez prólogo de otros inci-
dentes que proporcionen materia de que ocu-
parse; pero sea de ello lo que quiera, es el ca-
so que no se oirá más preguntar en círculos, 
cafés y tertulias, si los concejales aludidos di-
miten ó nó. 
La reunión celebrada el jueves en el do-
micilio del Sr. Luna Rodríguez, fué numerosí-
sima. A más de acudir á ella casi todos los 
miembros del organismo directivo del partido, 
concurrieron los ediles correligionarios.Según 
nuestras noticias que tenemos por fidedignas, 
la opinión de que el pacto con el Sr. Padilla 
se hallaba cumplido por parte de los conser-
vadores, ateniéndose al acuerdo de estos de 
30 de Octubre último,fué unánime, y casi uná-
nime, el criterio de mantener en absoluto tal 
resolución aunque esto significara ya un sa-
crificio para los conservadores, ante las beli-
cosidades, un tanto importunas del padillismo; 
y decimos casi, porque uno solo de los ami-
gos reunidos, llevado sin duda de su bondad 
excesiva, porque es indiscutible su lealtad y 
buena fé, sostuvo que las renuncias de los 
concejales conservadores debían entregarse 
sin condiciones al jefe de los demócratas de 
la provincia, sin perjuicio de exigirle después 
las responsabilidades que fueran , del caso, si 
el Sr. Padilla no correspondía cual estaba obli-
gado, con el partido conservador. 
Criter-io muy respetable es este, pero acu-
sador de una buena fé incompatible con las 
sombrías añagazas de la política. La conduc-
ta observada con los conservadores desde 
que fué aprobada el acta de diputado del se-
ñor Gómez, es decir, desde que se cogió la 
presa, es harto insólita para que pueda con-
cebirse esa incondicionabilidad pretendida. 
El acuerdo de 30 de Octubre á que antes 
nos referimos, según nuestros informes, pue-
de concretarse en estos términos: 
Hacer constar la generosidad y nobleza 
exquisita con que el partido conservador apo-
yó al candidato demócrata en las elecciones 
de diputado á Córtes, apoyo que dió el triun-
fo al patrocinado del Sr. Padilla, ya que es sa-
bido que los electores democráticos alcanza-
ban aquí la cifra de cuatro ó cinco, (según el 
propio D. Bernabé Dávila reconocía aún días 
antes de las elecciones), evidenciando tal con-
ducta de los conservadores, la honrada es-
crupulosidad con que cumplieron el pacto de 
Madrid, escrupulosidad que continuaba ob-
servándose en cuanto á la segunda parte del 
convenio, ó sea, la de facilitar mayoda al al-
calde demócrata en el Ayuntamiento de An-
tequera, que aunque no se estipulara si habría 
de ser absoluta ó relativa (y parecía lógico 
fuera esta última puesto que trataban solo 
conservadores y demócratas sin intervención 
de los liberales amigos del Sr. Bores), el co-
mité de que nos venimos ocupando, en un 
exceso de benevolencia, pasaba por que fuere 
la mayoría absoluta; pero que, como en el 
pacto no se hablara de que esta se obtuviera 
por elección parcial á la que los conservado-
res tuviesen que llevar sus fuerzas para dar la 
victoria á los candidatos demócratas, y por el 
contrario, si se trató de sustituir los conceja-
les que al efecto renunciaran con ex-concejales 
aunque estos fueran conservadores, <carne 
de la misma carne,* frase que tuvo entonces 
elSr. Padilla y que si este niega, la afirman 
los Sres. Bergamin y Cámara (D. Francisco) 
(que presenció la escena); el repetido organis-
mo ateníase á lo p tetado, sin aceptar habili-
dosas inteipreiaciones quede ello intentaba 
deducir el padillismo,perjudiciales para el par-
tido conservador. 
Tal es, en síntesis, repetimos, el acuerdo 
de este, de Octubre, ratificado el jueves. 
Es evidente, que si en aquél mes fue re-
chazado por el Sr. Padilla, en el mes actual 
ha de hacer lo propio. Y la gente se pregunta, 
¿qué ocurrirá después.? 
Nosotros consideramos, que, después, y 
por lo que se refiere a! padillismo, ocurrirá, 
que habrá de irse convenciendo, de que don 
Francisco Cámara no fué á 'Málaga á pedir 
clemencia para ios conservadores antequera-
nos, ante las cesantías de empleados afectos 
á estos, y las amenazas de procesos, persecu-
ciones, degüellos y descuartizamientos, sino 
que el mencionado señor, conservador carac-
terizado y amigo particular de D. José Padilla 
cediendo á impulso propio, quiso evitar el su-
puesto rompimiento, y tal conducta, no cen-
I surable, ha sido interpretada por los padillis-
(tas, pues asi lo propalaron, como acto humi-
llante para el digno Sr. Cámara y sus correli-
gionarios. 
Se irá convenciendo también el padillis-
mo, de que asi como los conservadores de 
Antequera saben imponerse el duro sacrificio 
de luchar por un extraño, olvidándose, he-
róicamente, podríamos decir, del objeto de 
sus ilusiones, del candidato querido, y el no 
menor sacrificio de combatir contra un hijo 
de la ciudad amada, todo ello en aras de una 
paz que hoy pretende convertir en guerra 
aquel que resultara beneficiado en la cruel y 
triste jornada; asi también, aquellos mismos 
conservadores tornando la amargura que en-
tonces llevaron en su alma, mal disimulada 
en el semblante, por la alegría de despojarse 
de sentimientos aceptados con repugnancia 
por su conciencia, sabrán imponerse gustosí-
simos toda clase de sacrificios para corres-
ponder cabalmente á los desmanes anuncia-
dos. Y, por último, ese repetido padillismo, 
se convencerá de que las históricas murallas 
de la noble Antequera, defendidas á pecho 
descubierto por los buenos hijos de esta hi-
dalga tierra, oponen obstáculo insuperable pa 
ra todo intento de conquista, aunque entre el 
grupo de conquistadores brille la experta lan-
za y dura coraza del tenaz guerrero Padilla. 
La Subasta de Consumos 
Objeto de todos íos comentarios es lo ocu-
rrido en el Ayuntamiento con motivo de la 
Subasta de Consumos. 
Parecía natural que el Alcalde viera con 
simpatía que hubiese varios postores, puesto 
que era la manera de conseguir un buen tipo 
de remate; pues según las versiones resultó lo 
contrario. El Sr- Alcalde, no solo no deseaba 
que acudieran licitadores, sino, que, apercibi-
do de que D. Antonio Baudel se preparaba á 
serlo, lo llamó á la alcaldía, así como á un 
amigo que le acompañaba, D. Antonio Casco, 
y según afirman estos á cuantas personas le 
preguntan sobre ia exactitud del hecho, les 
hubo de pedir, primero, y exigir después, que 
renunciaran á sus propósitosjde hacer postura, 
y como se negase á ello el Sr. Baudel y el se-
ñor Casco robusteciera los argumentos de su 
amigo á mantener su derecho, les hubo de for-
mular amenazas de echar mano á toda clase 
de recursos, legales é ¡legales, para llevar al 
fracaso los propósitos de ser el Sr. Baudel 
contratista de consumos. No por ello desistió 
este de sus intentos, y á esto débese, el que 
con gran beneficio del Municipio, se remata-
rala subasta en favor de D.Juan Ortega por 
nada menos que 265.000 y pico de pesetas, 
no sin que también el alcalde mantuviera el 
criterio, en incidente que surgiera, de que á 
las dos en punto de ia tarde, se cerraba la su-
basta aunque los licitadores desearan conti-
nuar pujando. 
Somos amigos particulares de D. Antonio 
Casaus. Le tenemos demostradas nuestras sim-
patías. Hemos de lamentar mucho, muchísi-
mo, tener que censurarle; pero, estimamos 
que le es muy peligroso el rumbo que toma 
en la Alcaldía, y cuya iniciación es anterior ya 
á estos momentos. Nos permitimos aconsejar-
le que de él se desvíe, aunque le recriminen 
algunos que otros amigotes, que, jamás, hasta 
ahora lo han sido. Tenga en cuenta que ser 
alcaide de Antequera, es cosa muy difícil, de-
licada y peligrosa. En esa alcaldía, puede un 
hombre dejar hecho girones aquello que más 
en estima tiene, seguramente, nuestro amigo 
Sr. Casaus. 
Si este cree, que nuestras palabras son 
apasionadas, escuche las que oíros labios que 
no deben ser para él sospechosos, dicen aquí 
y en Málaga, en un hermoso edificio que se 
llamó en tiempos. Hotel Roma. 
LA s e s i ó N MUDICIP^L 
Presídela el Sr. Casaus y asisten los se-
ñores Espinosa, García Calvez. Villalobos, 
Bellido, Ramos Jiménez, Cabrera Avilés, 
Rey^imonet , León Motta, Mantilla, Rosa-
les, Rojas Pareja, Casaus Almagro, y Man-
zanares. 
Apruébase el acta de la anterior y de la 
de Pósitos. 
Se declara en orincipio prófugo á un 
recluta. 
Léese la dimisión del arquitecto mun i -
cipal, fundada en haber sido nombrado pa-
ra ocupar igual cargo en Albacete, lamen-
tando tener que abandonar esta población 
que tantas simpatías le inspira. El Sr. Ro-
mero Ramos pide la palabra, y ruega á ia 
corporación que al aceptar la renuncia dei 
Sr. Rubio, haga constar en acta su senti-
miento por verse privada del concurso me-
ritísimo del citado arquitecto, el cual deja 
muy grato recuerdo en Antequera; á la vez 
que también conste la gratitud de esta ciu-
dad por la donación que á la Junta del Cen-
tenario del Capitán Moreno ha hecho el se-
ñor Rubio de su hermoso proyecto para la 
estátua al insigne antequerano. Asi se 
acuerda. 
Se aprueban las partidas de gastos á 
saber: 
Por Varios impresos. . . 10 Pesetas 
c Aparatos telefónicos . . 5o » 
« Material acaderma música 29*25 
« 4 Cuentas hospital . . 1.34o'7tí 
« Pinturas easa capitular. 2(>-t0 
s Gastos corpus . . '1.260-18 
Se aprueban los expedientes de arbitrios. 
El Sr. León Motta dice, que le han dado 
conocimiento de que la administración de 
consumos tiene detenidas en los fielatos va-
rias barricas de la sustancia llamada De 
Gras Moelleux, conocida vulgarmente por 
«Grasa Moellón,» causándose con ello un 
perjuicio grave á los fabricantes de curtidos 
de esta ciudad que son los que usan en tal 
industria aquella sustancia; añade que se-
gún noticias, ello origina protesta fundada 
en dichos industriales, y hasta parece que 
en la próxima semana se reúne la «Liga In-
dustrial antequerana» para tratar de este 
escandaloso asunto, estimando dicho con-
cejal, que sería muy sensible que ese i m -
portante organismo tuviera que invitar al 
Ayuntamiento á cumplir con sus deberes, 
puesto que en el particular ni caben inter-
pretaciones distintas, ni otra cosa que or-
denar al administrador del impuesto que 
se abstenga de dificultar la entrada d é l a 
sustancia mencionada cuanto que no de-
venga según acuerdo de Junta administra-
tiva celebrada en esta población, el pasado 
año de 1909. fundado entre otras razones 
de orden legal, en la sentencia del Tr ibu-
nal Contencioso administrativo de 2 de Ju-
lio de 1896, publicada en la Gaceta del 21 
de Noviembre del mismo año. Por tanto, lo 
ocurrido en los fielatos es arbitrario, y has-
ta delictivo, porque supone el propósito de 
ir á una exacción ilegal, y en su consecuen-
cia, pide á la Corporación adopte acuerdo 
encaminado á que cese tal estado de cosas. 
El Sr. Timonet, dice, que no le parece 
mal cuanto ha expuesto su compañero, pe-
ro que cree que antes de permitir la entra-
da de la sustancia en cuestión, debe some-
terse á un análisis químico para saber si es 
ó nó el De gras moelleux. 
El Sr. Le-^n seoponeá que se detenga la 
mercancía en los fielatos, pues dice que los 
fabricantes acompañan á estas las facturas 
que acreditan la naturaleza de aquella, y 
que si es que la administración de consu-
mos (el administrador es D.José Ramos He 
rrero) considera que esos industriales están 
defraudando, introduciendo por «De gras 
Moelleux» lo que no lo es, entonces que se 
obtengan muestras de la mercadería y se 
analicen, procediendo en consecuencia, pe-
ro nunca detener la entrada délas barricas. 
El Sr. Timonet estima que al menos, y 
sín perjuicio de ese análisis los fabricantes 
deben depositar.previamente al ingreso de 
la mercancía, el importe del aJeudo, pues 
el Ayuntamiento está obligado á garantir 
sus intereses. 
Kl Sr. León Motta también se opone al 
previo depósito, pues ello ya significa una 
presunción del fraude,cosa intolerable para 
los fabricantes, que, por otra parte, tienen 
responsabilidad sobrada para asumir la que 
le corresponda en definitiva, y que el Ayun-
tamiento, al tomar el acuerdo que propone, 
lejos de perjudicarse, demostrará respetar 
el derecho de todos, y velar por los intere-
ses de una industria, que por desgracia, no 
es muy próspera hoy aquí. 
En definitiva acuérdase dejar entrar in-
mediatamente las barricas detenidas sacan-
do de ellas dos muestrecitas, que se lacra-
rán con el sello del Ayuntamiento y el del 
fabricante, enviándose á un laboratorio pa-
ra su análisis. 
El Sr. Rojas Pareja interesa que se ceda 
á la Cruz Roja la parte de edificio de la Ca-
ridad que linda con la calle del Vestuario. 
Acuerdase así. 
El Sr. Timonet lamenta el estado de 
abandono en que se halla el instrumental 
del cuerpo de bomberos, habiendo costado 
tanto dinero. 
El Sr. León Motta, dice que no puede 
culparse de ello al Cuerpo de bomberos, 
por que renunció en masa en vista de que 
no se le pagaba, ni á la Cruz Roja porque 
aunque tiene en sus locales dicho instru-
mental no se le ha comunicado el acuerdo 
del Ayuntamiento tomado en Marzo, de 
que tal cuerpo pasaba á estar bajo el pro-
tectorado dé la benemérita institución; pe-
ro que tiene entendido que ya se ha tras-
mitido á esta, tal acuerdo y como por otra 
parte desde i.0 de Enero recibirán remu-
neración los bomberos, el asunto se debe 
dar por solucionado satisfactoriamente. 
Acuérdase que pase á la comisión ju r í -
dica la cuestión del traslado del Colegio de 
S. Luis, pues según el Sr. Timonet pudie-
ra contraer responsabilidad por cuanto el 
edificio en que hoy se halla fué construido 
para tal centro subvencionando el Estado 
las obras. 
También se acuerda girar una visita de 
inspección á la cárcel, pues el Sr, Rojas Pa-
reja denuncia que está en malas condicio-
nes de higiene. 
El Sr, Timonet propone y se acuerda 
adquirir la última edición del dicionario de 
Alcubilla. 
Las ausencias del Alcalde 
Pacece que el Alcalde da con frecuen-
cia ciertas escapadas á Málaga sin delegar 
en el primer teniente. Este, á juzgar por 
referencias, agradece al Sr. Casaus que le 
evite jaquecas accidentales; pero^ ello deter-
mina una responsabilidad para el Sr. A l -
calde, de que le advertimos. 
61 LIB6RAL 
Hoy ha comenzado á publicarse este se-
manario. 
Contestamos respetuosamente á su saludo. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
PORTÍGMADJi P O i r COMRECiTO MB i i 
Tranquilícense los lectores pacíficos, ene-
migos de que se enardezcan los ánimos y se 
exciten las pasiones en las lides políticas. 
Calmen sus ímpetus los lectores belicosos, 
Dartidínios de que en esta contiendas no se 
dé cuarieL No voy á ocuparme de ia come-
dia poiítíca local; de la que he de hablar es 
de la oue se está representando en la escena 
portuguesa. 
Los buenos lusitanos, á fin de que las co-
sas de su país sean extraordinarias, insólitas, 
excepcionales, comenzaron á representar un 
drama; pero gastaron los argumenios explo-
sivos en el primer acto, y lo que á todos pa-
reció que había de ser una tragedia, está á 
punto de convertirse en saínete. 
Después de eníi egar el gobierno de la na-
ción á Teófilo Braga, éste secundado por su 
flamante gabinete, dedicó todo su esfuerzo á 
liberalizar el pais por medio de decretos. 
Los primeros puestos en vigor, hubieron 
de ser aplaudidos por una parte de la opi-
nión, entusiasmándose con esto los gober-
nantes, que, ansiosos de merecer nuevas o-
vaciones, se decidieron á seguir implantando 
reformas legislativas, sin esperai á que unas 
Cortes que fueran la verdadera representa-
ción nacional, interviniesen en la elaboración 
de textos legales. 
Entre las disposiciones promulgadas, exis-
ten dos decretos dignos de mención. 
Uno versa sobre el divorcio, que es auto-
rizado con la limitación de que las mujeres 
no puedan contraer nuevas nupcias antes de 
los doce meses de divorciadas, y la de que 
los hombres no se puedan casar antes de los 
seis meses de su último divorcio, Laigo me 
parece el plazo que se concede á la mujer pa-
ra el nuevo maírimonio (nuestro Código Ci-
vil lo permite á los trescientos y un días del 
fallecimiento del marido, á las viudas, ó de 
su separación legal, á la mujer cuyo maíri-
monio hubiera sido declarado nulo; mas tie-
ne explicación muy lógica que se le obligue 
á permanecer sin cónyuge ese plazo; pero en 
el hombre no comprendo la razón que haya 
para que no pueda volver á casar antes de 
los seis meses. ¿Se permitirán, tal vez, los lu-
sitanos ejercer funciones que en los demás 
países reservó la Naturaleza á las hembras 
exclusivamente? 
El otro decreto es aun más notable. En él 
se establece una especie de pontificado inde-
pendiente del Romano, y así se desprende de 
la disposición aludida, al decir que el cléri-
go que quiera seguir solleiro pode ficar n ' 
esse estado quanio guiñear; pero si alguno 
quiere casar pode facelho, y su matrimonio 
se inscribirá en el Registro Civil como el de 
cualquier otro ciudadano. 
Hasta ahora no fueron las leyes civiles las 
que vedaron el matrimonio á los clérigos y 
sí las disposiciones emanadas del Sucesor de 
San Pedro, y claramente reconocen que no 
pueden prohibirlo las legislaciones de aigu-
nos países, entre ellas la española, al vedar 
eí matrimonio á los ordenados «in sacris» 
y á ¡osprofesos en una orden canónicamen-
te aprobada ligados con vólo solemne de 
castidad, á no ser que unos y otros hayan 
obtenido la correspondiente dispensa ca-
nónica. 
Uri clérigo puede casarse, como cualquier 
hijo de vecino, aún sin salir de la Iglesia Ca-
tólica, con solo la licencia de Su Santidad; 
pero no ejercerá las funciónes de su minis-
terio. Y, mal puede conceder esta licencia el 
poder civil, no emanando de é! la ley del ce-
libato eclesiástico, que es la que impide el 
matrimonio á los clérigos. 
Mas si atendemos solamente á la legisla-
ción civil, veremos que no es necesaria es-
pecial autorización para que un católico se 
case civilmente; pues basta con que adjure 
de su fé. Y como el católico que contrae el 
matrimonio civil prescindiendo del canónico 
se considera fuera de la Iglesia, queda redu-
cido el matrimonio civil en los eclesiásticos, 
á los términos del contrato matrimonial en-
tre seglares que hayan abjurado de la fé ca-
tólica. 
Por otra parte, las atribuciones del Papa, 
no admiten usurpación, por ser puramente 
espirituales. Todos los católicos estamos obli-
gados á obedecer los mandatos del Sumo 
Pontífice y no necesitamos autorización de 
nadie para dejar de pertenecerá la Iglesia 
Católica Romana; pues con no prestar cum-
plimiento á las disposiciones del Pontificado, 
toda vez que si las obedecemos es por nues-
tra voluntad, habremos negado tácitamente 
la soberanía espiritual del del mismo y deja-
do de pertenecer á su grey. 
¡Y habrá quien diga que no tiene visos 
de personajes de saínete ios políticos de Por-
tugal! | j . Ruiz Ortega 
En broma y en serio 
Vemos que las costumbres siguen siendo 
en Antequera las mismas. 
Las sesiones de los asociados y del Ayun-
tamiento duraron tres ó cuatro horas. Hubo 
señor que habló doce ó catorce veces y á todo 
esto en una atmosfera de ácido carbónico pu-
rOjpues en el salón había, no es hipérbole, unas 
ciento cincuenta personas. 
Hay que hacer votos por la conservación 
de los pulmones de nuestros ediles y que 
confesar urbi et orbi que se está muy bien 
de úvuias y asi mismo que, más parece el A-
yuntamienío almáciga de futuros congresistas 
de mayores arrestos que cabildo municip^! er-
que, la estéril prosa administrativa, quita 
aliciente estético. 
Después de todo, escuela de gobernación 
es el Cabildo Municipal alü adond ? como en 
ia raza sajona, se entiende de estas cosas, y 
como nosotros meridionales de sensibiüd \Ú 
extraordinaria, nos vamos europeizando pue-
de qlie al final de cuentas consigámos un bien 
con estos relámpagos de cultura. Sería de de-
sear y merecerían estatuas los que encamina-
ran á Aníequera hacia la via hermosa de un 
presto resurgimiemo. 
En el frontispicio de la Casa Capitular de 
Mondoñedo existe un letrero en piedra, ya 
muy viejo, que dice así: 
Aquí dentro no ha de hallar 
pasión, temor, ni interés. 
Solo el bien público és 
el que aquí se ha de buscar. 
¿Cuando habremos de hacer aquí defini-
tivamente, una lápida parecida? 
Porqué, después de todo, eso, y nada más 
que eso, és lo que debe significar, en ^remate 
de cuentas, la casa grande. Hacer por la cul-
tura, hacer por la rígida moralidad, hacer por 
la administración, hacer por Antequera es tan 
meritorio como lo que hizo el Capitán More-
no.., Luchar, luchar, pues por que escribamos 
con letras de oro muchos nombres Anteque-
ranos 
Y á pensar alto y á sentir hondo para albo 
lapillo notare diem. 
L. R. 
emr a menos 
(Memorias de un segundón) 
! — P o R ~ 
P R E F A C I O 
Lector, voy á comenzar nada menos que 
como Horacio en la epístola á los Pisones, 
haciendo una representación gráfica del asun-
to ó sujeto de que voy á ocuparme, que soy 
yo mismo. PenThe desadvertirte que si bien 
mi propósito al tomárme este trabajo es á 
primera vista baladí y,parece humorístico, co-
mo que se trata de iiacerme célebre, -de ser 
recordado y reconocido con todos mis pelos 
y señales por la posteridad, que sabrá mi v i -
da y milagros, sin embargo el fondo es bien 
serio y propio á sacar partido y enseñanza dei 
tipo que aqui resulta, no se sabe si bueno ó 
malo, digno de benevolencia ó de vituperio, 
sensato ó desequilibrado pero enquienlos car-
gos que le sean imputables solo á el han da-
ñado y de su manera de ser y obrar solo él 
ha tocado las consecuencias. 
El ejemplo representativo que voy á po-
nerte lo tieaes muy á la vista. Alza un poco 
los ojos y mira al Angelote. Sabéis todos que 
es una figura de gran tamaño, pero :como la 
veis empequeñecida, maldito lo que os ocu-
páis de ella; sabéis que es dj2 peso pero como 
ía estáis viendo dar volteretas se os figura 
qi e es un muñequillo ligero sin cuidarse de 
lo que hace y para lo que sirve, por que eso 
de indicar la dirección de los vientos no tiene 
importancia y cualquiera que le interesa cal-
cular si irá á llover no necesita veleta y lo sa-
be mucho mejor cuando le pica un callo, que 
es un barómetro é higrómetro barato, y si no 
mas á mano, mas á pié. 
Tal ejemplo saco yo de mi aunque sea ma-
la comparacióji para el Angelote. Yo soy aho-
ra un ente distanciado de la-generalidad de la 
gente y visto tan en disminución como el mu-
ñeco aquel que gira en lo alto de la torre. El 
dar él vueltas en los espacios aéreos y yo en 
los imaginarios no interesa á nadie, n i parece 
ocupación, estado social ni posición fija, aun-
que si desahogada, y profesión que no pro-
duce algo que se pegue ai riñon, ni dá para 
costear un mataquintos diario, es inferior á la 
más vulgar. Las cosas tienen su importancia 
relativa y puede pasar una torre sin veleta, 
pero no se concibe una población, por ejem-
plo, sin tendero de ultramarinos y puede ser 
tan precisa una cervecería ó una taberna co-
mo superfina una librería ó una biblioteca. En 
un ambiente de materia y metalización un f i -
lósofo es un chiflado, un artista un tipo bufo, 
un desaliñado un ha~me reír. 
Donde se vegeta y se vive en plena diges-
tión estomacal indigestándose solo las letras 
por falta de purgas intelectuales, de un litera-
to se ríen, á un pintor lo apedrean, y una per-
sona decente mal perjeña ja no es compade-
cida^! no puesta en ridículo. 
Yo vivo aislado como el Angelote. 
Así como á él, me ven todos desde lejos, 
me saludan, pero á mi casa no viene jamás 
nidíe, yo nb recibo ni una tarjeta el dia de 
mi santo, no hay quien pregunte si estaré ma-
lo ó me habré muerto al no verme en ocho 
días, ni nadie me necesita para nada. 
¿Y esto es bueno ó malo? Yo creo que es 
triste y si fuera egoísta me parecería cómodo 
contar con que nadie le espera á uno, ni tiene 
que preocuparse de que se hayan molestado 
en venir á buscarle no estando en casa, que 
no vengan á pedirle á uno nada, no tener que 
pagar ninguna visita y si hay que hacer algu-
na y no le reciben, cumple uno y se la ahorra. 
¿Que demonio de olor será este que se des-
prende del que no tiene dinero que le aparí i 
moralmente de la sociedad y hasta los perros 
y los chiquillos le ladran, se le guasean las 
señoritas y se encaran con él las fregonas? 
Acaba uno mismo por creer que huele mal 
y se aisla instintivamente, se aparta de todos 
y huye no solo de los sitios donde hace fllta 
llevar algo en el bolsillo, si no que se sustrae 
á la vista de personas que le tienen una sim-
patía que le sirve lo que la carabina de Am-
brosio. 
Y cualquiera preguntará. ¿Como se halia 
este hombre así? Pues se lo explicaré, con el 
mismo ejemplo. ¿Ves el Angelote? Pues figú-
ratelo vestido de papel y dando vueltas á los 
cuatro puntos cardinales. En poco tiempo ca-
da golpe de aire le irá arrancando en girones 
trozos dei vestido, deshecho y mojado por la 
lluvia, pero él seguirá impertérrito señalando 
el viento^ y mirando al espacio sin notar que 
se va quedando en cueros y creyendo que 
nunca puede llegar un terremoto que lo tire 
de cabeza. Ese soy yo. He estado mirando 
el mundo á vista de pájaros y no ha; sabido 
observar de cerca todo lo que hay que hacer 
para conservarse, no á la altura de una vele-
ta, sino para mantenerse al nivel de los teja-
dos, ya que no para destacarse en la socie-
dad como una chimenea, un farol ó el mina-
rete de un burgués de esos que tienen un 
santuario al dios Oro y todas sus atenciones 
para Mercurio, portándose groseramente con 
Minerva, 
Yo no sé si estará clara la moraleja de to-
do este fárrago á guisa de prólogo, pero ya 
sabes, lector, lo que quiero deeir. Yo soy asi, 
como Dios me ha hecho; á unos les pareceré 
bien, otros no me-podrán tragar. Tiene que 
haber de todo. Hay aldas mitad paja.mitad bi-
lletes que hacen gran papel y pobres diablos 
filósofos sin una peseta que lo hacen de 
estraza; sibaritas de perro chico,y ascetas que 
tienen más abnegación que los de la Ttbaid i , 
pues como están en poblado no pueden ves-
tirse de estera é ir sin paraguas ó impermea-
ble y necesitando de todo se pasan sin nada; 
estoicos que tienen el valor cívico de pasearse 
entre gente incivil hechos una facha, expues-
tos á tener que pateará un niño gótico ó al 
novio de alguna señorita burlona de esas que 
ahora gastan sombrero enorme y se criaron 
en chanclas. Mientras los privilegiados ó mi-
mados por la Diosa Bartola viven metiendo la 
pata á todas horas, los caídos solo tienen al-
guna vez la compensación de estar siquiera 
un ratito en su sitio, si viene por los cabellos 
la oportunidad; pero su aurora es efímera y 
tienen que dejar el espacio á los aviones y so-
lazarse en su crepúsculo como los murcié-
lap'os 
Yo voy á contaros, sobre todoá vosotros, 
lectores que os contentáis brillando en este 
rincón como quien dice á la luz de un candil, 
donde yo os veo desde mi oscuridad, todo lo 
que he visto donde todo brilla al reflejo de ra-
diantes focos y si todo lo que de allá me he 
traido á mi no me sirve para nada, algo po-
drá serviros á vosotros. 
1. 
Saludo á Aiitíquera.—Niñez feliz.—Entre el burro 
monmo y el maestro.—Triunfos literarios in-
faatiles.—Recuerdo c a r i ñ o s D á los temploG 
del saber de las calles del Gato y Carrión.— 
Hjmenaje de gratitud al Padre Rosario, don 
Francisca Morales y don Laureano Ramos.— 
Reminiscencias de poiitica y pinceladas lo-
locaíes. 
'Oh tu, mi ciudad querida, mi cuna hala-
güeña, donde viví feliz en mi niñez y donde 
hoy me recojo con mis huesos, que deseo ha-
cer viejos plantando mis Lares, más ó menos 
prósperos v vegetando siquiera,entre tus inte-
resantes recintos que jamás pierden su noble 
é histórico carácter, recreando mi espíritu en 
tu peregrina belleza natural realzada por afor-
tunadas obras de Jos-hombres, y saturándo-
me de tus aires sanos y aguas exquisitas que 
más n itren v fortifican que tus buenos y gas-
tronómicos productos.! Si no sé cantarte co-
mo ooeía, súplalo tarareando como lo hago 
continuamente de satisfacción y entusiasmo 
desde los pantos de vista en que admiro tus 
mágicos panoramas, tus siluetas magestuosas 
y monumentales bordadas en el azul de la ma-
sa granítica que te sirve de dosel, como rei-
nando sobre una planicie á que Dios diera su 
bendición. 
Yo en mi pequeñez me crezco y de mi 
flaqueza saco fuerzas como el escarabajo y 
quisiera que mi obra en vez de una pequeña 
y miserable bolilla fuera para tí mas grande 
que ia pirámide mayor, en cuya cúspide, co-
mo el Mausoleo de Artemisa, se'erigiera un 
templo á la cultura y al engrandecimiento de 
que eres digna. 
No diré el año de mi nacimiento para sa-
borear de antemano el gusto de dejar ese tra-
bajo de investigación á mis biógrafos, pero 
si consignaré que cada vez que paso por la 
calle de Carreteros me paro en medio del arro-
yo y contemplo la casa núm. 11 donde se me-
ció mi cuna y busco.con ia vista un hueco 
donde cupiese una lápida conmemorativa he-
cha por Palma con un medallón en que figu-
rase mi busto tal como'era antes de pelarme 
por detrás, cómo ahora he de ir en adelante. 
En aquella casa cuyo postigo dá á la de 
Mesones se. deslizó mi'feliz niñez y de aquel 
teatro de-las diabluras características de los 
niños de aquí datan mi cicatriz en un labio 
de un ladrillazo, como Jos costurones de mi 
brazo izquierdo, de resultas de zambullirme 
desde las rodillas de la vieja ama de mi padre 
en una caldera de agua hirviendo. Significa-
ción tal vez mística de que un día había el 
destino de zambullirme en el agua fría de la 
realidad, de la que, no tomándola por donde 
quema, habría de salir solamente chamuscado 
y con algunos costurones morales,amen de.^1-
guna que otra escama de lo que es el mundo 
cuando varía la suerte. 
No debo yo ser severo y no lo. soy con 
los muchachos de esta en cuanto á .gustosy 
diversiones y su predilección por cierta clase 
de sport inf.iiitil. Yo me crié así y compren-
do la pasión por el borrico moruno, eí borre-
go, jugar al 'toro y á justicias y ladrones, te-
niendo la ciíeva debajo de las pilas de leña ó 
en el cuarto de los panochos. Yo formaba con 
mis hermanas, hermano y primas una partida 
doméstica y tenía nos por curno el ir a robar 
víveres por la casa, y me pintaba solo.cuando 
me tocaba e! merddeo por ia, cocina, la des-
pensa ó el saladero, sobre todo en ía época de 
la matanza y cuando se hacían los manteca-
dos en vísperas de Pascua, sustrayendo masa, 
azúcar ó chocolate sin que nadie ío notara en 
mi carade hipocritun, ó escamoteando una 
morcilla de ia caldera, como familiarizado con 
el agua hirviendo. Una vez saqué á oscuras 
varias tajadas de lomo en adobo de una orza 
y para que no se conociera dejé la manteca 
tan tersa como estaba á fuerza'de echarle el 
aliento. Era en fin los pies y las manos de la 
cuadrilla, que á veces tenía por encubridores 
á Diego, el inolvidable criado y al ama Pepa, 
de aquella casta de fieles servidores que ya 
desapareció, y que veían nacer y adoraban á 
los hijos de sus amos dejándolos herederos 
del peculio ahorrado en largos años de honra-
dez y abnegación. 
Entre las dichas infantiles de mi niñez no 
se contó como en otras familias la de ser los 
vásíagos ;?/£i^5 mo;2/a¿to en burro, tal vez 
por causa dei noble abolengo del hábito de 
Santiago que lo prohibe en sus estatutos; pero 
confieso que yo envidiaba á mi vecino Juan 
Moreno que tejiía una hermosa caballería as-
nal y que si me hubieran dejado, le cambio, 
como Esaú, mi derecho á tan noble Orden, 
por su borrico moruno con aparejo redondo 
y estribos. Sin embargo, después no fui muy 
aficionado á la cabañer ía de á caballo, y 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
una vez cambié un potro por un piano, justi-
ficándome ante mi padre con el argumento de 
que este instrumento no come. Aunque se me 
obligó á ir al Picadero, fui el discípulo sino 
más torpe, más descuidado del maestro Daza, 
pues yo no veía en el caballo más que un me-
dio dé locomoción y me distraía, cuando me 
sacaba por derecho, mirando las vistas en vez 
de ir como otros gozando en la conciencia de 
que buen ginete y caballo son una misma pie-
za, resultando un cuadrúpedo racional. Yo 
confieso que mi caballo entendía más que yo 
de equitación y que á su inteligencia debí mu-
chas veces no desnucarme. Mi falta de voca-
ción para el arte de la gineta se probó cuando 
mandado yo al campo á una cosa urgente, en-
tré á la media hora por el postigo de casa. En 
el puente de Lucena mi caballo Federal lo ha-
bía pensado mejor y resolvió volverse á la 
cuadra y yo tirando de las bridas y él con la 
cabeza "torcida se salió con la suya. Entonces 
mi padre resolvió enseñarme á guiar el coche 
pero en vista de que estuve á punto de que 
pereciéramos los dos por las torrenteras del 
camino, renunció generosamente. Hoy no 
echo de menos estas habilidades, por que pa-
ra eso los amigos tienen coche. 
Más en armonía con mis gustos estaba el 
borrego, que por cierto nos lo regalaba her-
mosísimos todos los años la Marquesa de la 
Vega. A mi me encantaba irme sólito á Capu-
chinos á verle, como San Juanito, pastar tran-
quilamente, pero casi siempre me veía obliga-
do á ir en tropeí con mi hermano y otros for-
mando parte de una horda devastadora, y un 
día al querer pasar todos, bípedos y rumiantes 
á la vez por un puentecillo me tiraron á la 
Acequia de la Cacería del Aguila que llevaba 
mucha agua, salvándome Alonso el guarda 
que se metió hasta la cintura. ¿Donde me lle-
garla á mí? 
Pero donde yo siempre descollé fué en el 
sport de perros, escopetas y cacerías. Mi tío 
D. Antonio Enriquez resolvió que cuando fue-
ra con él fuese desarma Jo, pues mis compa-
ñeros vivían de milagro cuando yo cazaba. En 
una gran cacería en eí Coto de la Magdalena 
me encargué yo de la burra de las provisio-
nes, pero extasiado con lo hermoso del paisa-
je me perdí y no me encontraron hasta la no-
che. Pensaron fusilarme aquellos hambrientos 
sobre todo cuando vieron que de vituallas pa-
ra veinte personas, apenas quedaban para 
quince y que me había comido toda la tortilla 
de espárragos. No me cansaré de recomendar 
el campo por lo higiénico y lo que abre el 
apetito. 
No hay duda que se pasa mejor la niñez 
en los pueblos que en las capitales, y que si 
bien hay niños cerriles es preferible á ios n i -
ños precoces y fuera de su edad, .como los de 
Madrid. Pero en general los españoles todos 
coinciden en una época insoportable, cuando 
ascienden á niños góticos y zangolotinos, la 
edad en que en los países adelantados dagus-
to ver á los adolescentes que como no son ni-
ños ya no retozan y como no son hombres se 
abstienen de hombrear antes de tiempo. Ya 
concretaré sobre esto mas adelante, por que 
ahora estamos en periodo de exposición é ire-
mos hilando el plan y tocando los temas que 
vengan al paso pues yo no soy un sociólogo 
ni un moralista, sino uno que apunta lo que 
juzga por impresión y por sentimiento, y 
aunque haga una Crónica de mi mismo para 
llegar á la celebridad, lo de menos soy yo; 
Una crónica es una época vivida y las cróni-
cas y las memorias son los sillares de la His-
toria. Por eso yo quiero no escasear el n ú -
mero de nombres propios de mis contempo-
ráneos que si viven, no creo les importe nada 
verse en letras de molde para pasar conmigo 
á la posteridad. 
Yo me creo con derecho á ser intransigente 
con tantos señoritos mayores de lOaños'que 
veo aqui tan atrasados ó que saben tan po-
quito ó tan mal lo poco que han aprendido, 
sin yo decir que no se lo hayan enseñado. 
Lo que puedo asegurar es que yo asistí con 
todos los de mi edad á las escuelas del Padre 
Rosario, de Don Francisco Morales y de don 
Laureano Ramos y lo que en ellas aprendí me 
sirvió para sacar buena nota en el examen de 
primeras letras en el Instituto de San isidro en 
Madrid, lo que quiere decir que aqui se podía 
salir de la escuela sabiendo muy bien leer, 
escribir, gramática, aritmética y "geografía, y 
diciendo como un papagallo la doctrina y-el 
Fleury, de tal manera que á mí no se me han 
olvidado y (he visto muchos que no lo sa-
ben) los catorce frutos del Espíritu Santo, los 
doce hijos de Jabob, los ríos y Cordilleras de 
España, etc., etc. y tantas retahilas que apren-
didas de chico quedan grabadas en la memo-
ria y se disfruta enseñándolas cuando empie-
zan á hablar nuestros pequeñuelos. 
A mi amigo Ramón Muñoz, hoy patriarca 
burgués á estilo de Abraham, le habrán Con-
rado sus padres, como á mí los míos, que, con 
cinco años, nos lucimos los dos ante una fa-
1 mosa visita de la Inspección de Enseñanza de 
I aquella ya remota época, en pleno Salón del 
; Ayuntam!ento,siendo un torrente de recitados 
í y taravillas que decíamos al pié de la letra 
• cuando apenas sabíamos hablar con claridad-
Cuentan que nos chillaron y ganamos el 
( diploma y la banda de honor de los párvulos. 
I Dispensa te diga, querido camarada, que te 
i gané esta úlíima por un punto y es histórico 
| que para quedar yo encima y no teniendo que 
| decir y admirados los examinadores de nues-
tra sabiduría, soité la lista entera de alumnos 
del Colegio contestando á cada uno «servidor 
de V.» con lo que tuve una ovación y á am-
bos nos besaron desde el Alcalde Corregidor 
el Conde de Cartaojal hasta los maceros, uno 
de los cuales era el T ipo . Amigo Ramón, te 
diré también que me acuerdo iba yo vestido 
de pantalón bombacho y tu de enagüetas; no 
iba á dejarme ganar por un chiquillo. 
Conservarás así mismo grato recuerdo tu 
y otros, entre ellos Pepe Mantilla cuando hi-
cimos nuestra primera Comunión. A este lo 
vestían de ángel y según fama de aquella épo-
ca, eramos los tres muyJ bonitos. Dichosa 
edad, envidiables tiempos que algún colabo-
rador de la Sección Literaria no vacilaría en 
designar con el poéiico y poco usado símil 
de... primavera de la vida. 
Es lo cierto y de paso toco este punto por 
ser hoy nuestro caballo de batalla, que en An-
teque. a había en mi tiempo buenos colegios 
y escuelas y de ellos han 'salido muchos que 
han figurado por su talento é ilustración, y 
creo un orguüo poder decir que ha recibido 
uno la primera educación y enseñanza en la 
ciudad natal. 
Yo me complazco en recordar detalles y 
episodios de la niñez asoci idos á la idea de la 
excelencia y eficacia de aquellos estableci-
mientos docentes de hace medio siglo y que 
yo no me meto en comparar con los pre-
sentes. 
¿Quién délos compañeros de la infancia 
no trae con gusto á la memoria el Mes de Ma-
ría en la Escuela de D. Francisco Morales, en 
que predicaban en la preciosa capilla los alum-
nos, algunos con tales condiciones como So-
lano y Madoleli, que anunciaban habían de 
ser en su día oradores notables.? 
Allí íbamos con nuestras madres y cuando 
yo reconstruyo el cuadro, en que estaba la 
Virgen rodeada de niños y de flores, no pien-
so hoy ciertamente en reemplazarlo por las 
ceremonias de ninguna escuela laica. Mifí lo-
sofía es compatible con la veneración al dog-
ma de la Virginidad y la Pureza, que el mis-
mo Eugenio Süé dijo que es cuando menos 
una de las más sublimes creaciones del espí-
ritu humano, y mientras estén en pié los Con-
ventos no puedo verlos sin frailes. (I) 
No olvido tampoco un detalle de pedago-
gía rudimentaria que probaba el fino sentido 
de aquel Maestro de Escuela D. Laureano Ra-
mos que nos enseñaba prácticamente urbani-
dad, figurando cuando se pasea con personas 
mayores (yo veo ahora pollos que en cada 
vuelta siempre quedan en medio) á estar en 
visita ó en tertulia y hasta á bailar. Los sába-
dos era una admirable conferencia en la que 
nos decía todo cuanto de sano y útil puede 
decirse á los niños en la forma más amena y 
entretenida, como que me parece que estoy 
oyendo los episodios y anécdotas de la vida 
de su padre, médico militar que hizo la guerra 
de los siete años. Los jueves y domingos nos 
llevaba á paseo en vez de estar deseando des-
cansar de nosotros, y siempre nos explicaba 
algo útil. 
Era un maestro que tenía la vocación de 
su ministerio. No menos recordaré con agra-
do á su pasante D. Federico Camps que mo-
destamente haciendo de tal era un excelente 
profesor de francés y dibujo, notable calígra-
fo, gimnasia y tirador de esgrima. 
De todo esto sabía yo un poquito al ir á 
Madrid á los 8 años y no pude desdeñarme 
sino tener á gala que había aprendido mis 
priaieras letras en el rincón de una provincia. 
Hasta á nadar me enseñó D. Federico en la 
alberca de Sania Catalina y algunos años más 
tarde me servía para no ahogarme en el Tajo 
en Aranjuez, por efecto de una diablura en 
apuesta con otros pollos, y atrevesé como 
una trucha de orilla á orilla.' 
(Creo que si he de tomar como modelo de 
mi crónica la del Conde Don Gil, debo con-
signar todas mis hazañas.) 
Siempre tuvo Antequera la idiosincracia 
de bandos y rivalidades y la Historia nos ha-
bla de ellos desde el primer tiempo de los 
Conquistadores, entre Narvaez y Chacones. 
Este ha sido siempre un pueblo de pelea-
dores y pleitistas. Todos sabemos la porfía y 
antagonismo que d; antiguo se traían los Co-
t í ) Mis hijos asisten t-ou provecho á la escuela de los 
Trinitarios y aunque el Padre Serapio atiza coscorro-
nes supongo lo hará con razón. 
frades de Arriba y Abajo, hoy enfriado, pero 
' que hasta hace poco tiempo lá hemos presen-
! ciado y que ha ocasionado dramas y saínetes. 
' (Ya os contaré cuando de esto tratemos y os 
! diré el Pasillo del Cirineo.) Por prurito de l i -
tigar hicieron sostener un pleito sobre Patro-
nato á la Virgen de los Remedios contra San-
ta Eufemia, que ganó esta á pesar de las in-
fluencias que no dudo tendría aquella Señora, 
y ios Padres de Belén tuvieron otro muy rui-
doso con la casa nonc sancta ó mancebía de 
la calle Fresca, que entonces ardía, y aunque 
lo perdieron, se salieron con la suya, obligan-
do á los juerguistas de entonces á irse con la 
música á otra parte (supongo que ya se can-
taría flamenco, pués este canto y ía manteca 
nos lo traería Carlos V de Flandes.) El ardid, 
propio de frailes, fué poner la enlrada al con-
venio por aquella calle é iluminarla mucho, 
de modo que esto no les convino á los diver-
tidos que se iban de ocultis á picos pardos y 
se trasladó la institución para que no deca-
yera. 
Es seguro que no permanecería nunca An-
tequera indiferente á las contiendas políticas 
por Isabel y la Beltraneja, realistas y comu-
neros, el duque de Anjon y el Archiduque^ l i -
berales y absolutistas, carlistas é isabeíinps, 
unionistas y moderados, Alíonsinos y revolu-
cionarios. 
No cuento el período de la Gloriosa á la 
Restauración; ese es un paréntesis que ya ha 
juzgado la Historia y yo de él en otra ocasión 
apuntaré cuadros y episodios que presencié. 
Yo en mi niñez me apercibía sin saberlo 
discernir, de que era una época aqui de ten-
ción violentísima, por la impresión de las an-
gustias y sin. sabores que con las cosas de 
política pasaba mi madre. Había empezado la 
campaña en favor de Romero Robledo y el fu-
ror contra quien se le oponía que era un par-
tido todavía de fuerza, los moderados, que se-
guían á mi padre y le habían sacado diputado. 
Una noche vi á mi madre pasársela rezando y 
á !a madrugada llegó mi padre con la mano 
izquierda vendada. ¿Que tirador sería que 
no supo poner esa mano fuera del alcance 
del sable contrario y paró con ella un tajo 
que le hirió ligeramente cuatro dedos. Es 
verdad que aquel duelo se resolvió á cintara-
zos que dejaron también mal parado al pollo 
esgrimidor que había concurrido á la sala de 
Armas del Zuavo (de este tengo el dato). En 
él se ventiló una bofetada dada en defensa 
del conde de San Luis por su cuñado, que-
dando á salvo con el lance caballeresco el 
honor de los adversarios. Oíro dito histórico. 
A ios pocos dias fué el pollo Romero á visitar 
á mi madre que se había querido mucho con 
la suva. La hizo reircon su labia especial y 
entre'otras cosas la declaró <que había errad:» 
la vocación é iba á meterse f ra i le» . 
Cuando se extrañan las cosas que ahora 
pasan en política se cree que en otro tiempo 
de menos libertad hacían los gobiernos lo 
que les daba la gana. Sin embargo como se 
las compondrían aqui los amigos de Romero 
para ganar unas elecciones en las narices de 
un Sub-gobernador hechura de Narvaez, de-
rrotando á mi padre, que fué á parar á repre-
sentar de Cunero el distrito gallego de Ceé y 
Corcubión. Hay que tener en cuenta que 
mi padre no vino á las elecciones por que de 
intento lo retuvo Narvaez en Madrid á ruego 
de mi madre á quien habían hecho creer que 
iba matarse con su hermano D. Antonio Enri-
quez Ifuríbundo patrocinador del pollo (la 
cosa en verdad estaba á propósito), y su gen-
te no tenia agallas para ir sin él donde hacía 
falta. De esos hay siempre en los pueblos, 
que hablan mucho y se ponen málitos ó se 
les ocurre un asunto urgente para quitarse 
de enmedío en los dias críticos. Son obser-
vadores de la regla de higiene «huélome que 
habrá palos». Aquellos que seguían á mí pa-
dre habían de convertirse pronto, ante el 
dios Exito protector de Romero en amigos 
entusiastas de este, sobre todo cuando ex-
traviado desde el 73 al 75, se descolgó de 
transfuga de la gloriosa á Ministro de la Res-
tauración de D. Alfonso XII . No quedó un 
moderado para un remedio. Mi padre enton-
ces declaró en una Junta Magna (á que no 
asistió nadie) que el Partido Moderado histó-
rico aqui lo componian *él y su criado 
D/ego». Se quedó solo, se metió en su casa 
y en ;su labor y vivió defendiéndose como 
gato pan-^a arriba en su situación de disi-
dente acorralado. Su hijo primogénito, tal vez 
por ley de herencia va á ser lo mismo. 
(CONTINUARÁ) 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Santos de la semana 
Lunes, 21.—La Present. de Ntra. Sra, 
Martes, 22.—Sta. Cecilia, Vg. y mr. 
Miércoles, 23. —S. Clemente, P. y mr. 
Jueves, 24.—S. Juan de la Cruz c t 
Viernes, 25.- Sta. Catalina. Vg. y mr. 
Sábado, 26.—Los Desposorios de Ntra. 
Sra. y S. Pedro Alejandrino . 
Domigo, 27 =Fiesta de la Medalla M i -
lagrosa y S. Facundo. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 
Parroquia de S. Pedro. 
D i a 2 i . D.n Petra Arreses Rojas, Mar-
quesa de Cauche, por su esposo D. Antonio 
Perea, 
Iglesia de las Descalzas. 
Dia 22. D. José Romero Ramos y Sra. 
por sus difuntos. 
Dia 23. D / Ana Perea, viuda de Rojas, 
por su esposo. 
Dia 24. D.a Cármen Aguirre de Uribe, 
por süs difuntos. 
Iglesia de S. Agustín 
Dia 25 2Ó y 27. D ^ Catalina Droncens, 
por sus difuntos. 
1 8 de ISJoviembre 
1463.—El Obispo titular de Málaga don 
Rodrigo de Soria celebró concordia en el 
pleito famoso seguido sobre ios diezmos de 
Antequera. 
1777.—Tomó posesión del oficio de re-




SO de INJ"oviembre 
i699—Tomó posesión del carg 
nistro de la Inquisición D 
Santos Villalon. 
S 1 de Noviembre 
1701—Se acordaron luminarias y reoi-
quesporel casamiento del Rey Felipe V. 
de ISToviembre 
¡873—Falleció en Granada á los 36 años 
de edad el Magistral de aquella Metropolita-
na D. José Martin Gutiérrez hijo ilustre de 
Antequera. 
mí) B E /¡ItORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas e 
13 de Noviembre de iq io . 
I N G R E S O S 
Por 130 imposiciones. . . 
Por cuenta de 54 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 8 reintegros • . . . 
Por 11 préstamos hechos . 
Por intereses . . . * . , 
Por reintegros de acción . 
















La clase de francés y alemán estableci-
da por D. Rafael Chacón, empezó á prime-
ros del corriente mes y como al presente 
solo cuenta con seis discípulos, se dá en 
el domicilio particular del dueño de la i m -
prenta «Siglo XX» calle de Estepa. A l reu-
nirse otros jóvenes que tienen propósito de 
asistir, se haoilitará local especial para d i -
cha clase y la de dibujo y pintura. 
P < 3 í I a 1 te periódicos se 
1 C l J / v l vende á 6 reales 
la arroba en la Imprenta 
EL SIGLO XX, calle Estepa 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
O B S E R V A C I O N E S P O L I T I C A S 
Hombres de posición 
que no luchan por ningún ideal. 
No quiero política. A mi me apesta la po-
lítica. Los partidos son todos iguales. Los 
hombres públicos son unos embusteros que 
prometen mientras necesitan y cuanto consi-
guen se endiosan y no miran á uno á ia ca-
ra. Que pelee el que lo necesite. Yo no voy 
á comer de la política y por lo tanto no ten-
go para qué afiliarme á ninguna. Los políti-
cos manchan como el aceite. Cuando tanio 
pelean por algo es. El amor á la patria está 
solo en los labios. La buena administración 
y el buen gobierno está en los programas no 
en los procedimientos. Decir político es co-
mo si dijéramos hombre maleable, sin cora-
zón, sin alma, sin moral 
Así, y peor que así, exprésanse la mayo-
ría de los hombres de posición económicaMn-
dependiente, esos seres arrullados por la 
fortuna que encuéntranse en su casa comodí-
simamente y les importa una higa la marcha 
administrativa y social, mientras á ellos no 
se les toque al pelo (se les viene tocando sua-
vemente sin sentirlo) que, en este último ca-
so, arrancan apostrofes ciceronianos á su in-
dignación y no hay queja que no lancen,ni tri-
bunal á que no recurran dejándose siempre en 
las zarzas espinosas de las realidades algo ó 
algosdeque sienten seguramente desprender-
se. Aunque este algo, ó estos algos sean so-
lamente, el amor páírio ó la autónoma y ais-
lada potencialidad de independencia. Estos 
señores nunca ó casi nunca páranse á re-
flexionar en el perjuicio que se están hacien-
do y en el que dejan hacer. A lo más dicen 
alguna vez. Todo eso (eso es (a política al 
uso) que vienen haciendo tales ó cuales, los 
de este ó los de aquel partido, termina en ei 
momento en que, nosotros nos unámos. Y 
con decir esto que parece un curso de filoso-
fía y que hasta cierto punto en cierto modo 
la és de filosofía optimista de allá el año cin-
cuenta del pasado siglo sin sufragio univer-
sal, sin socialismo, sin anarquismo, sin soli-
darismo mundial de los que están enfrente 
henchidos de fé (mientras que en las demás 
clases, se ha perdido) creen que lo han dicho 
todo, que están avisados y demuestran jus-
tamente todo lo contrario. 
Si los de posición económica social hol-
gada son los menos ¿porque suponen que al 
unirse han de contrarrestar la ola que espu-
mea y que con fuerza avasalladora avanza? 
Pues, lo suponen por que hasta ahora los 
que más pueden son los que más tienen ¿pe-
ro, quien nos dice que mañana ese mañana 
que alborea ha de ocurrir lo propio? 
La verdad es que la fuerza potentísima, 
arrolladora son los hombres, no el dinero y 
si los hombres se unen solidariamente y com-
baten de distinto modo que hasta ahora rom-
piendo todas las disciplinas ¿á qué quedará 
(el día negro) reducida esa unión que tiene 
guardada el potentado para entonces? 
Vamos á razonar despacio y con orden. 
¿Es un hecho la solidaridad internacional 
de socialistasutópicos y anarquistas? ¿Lo es? 
¿Sí ó no? Lo es sin duda, puesto que háse 
demostrado en el asunto de Ferrer, elevando 
su figura intelectualmente vulgar por el solo 
hecho de propagar las doctrinas destructo-
ras de todo á una altura que los genios de la 
humanidad no han alcanzado, 
Y si es así ¿no.acusa esto un estado gene-
ral pavoroso en los iniciados en las ideas de 
violencia y de destrucción? 
¿No se viene sosteniendo que para des-
truir á los hombres sostenedores dei equili-
brio social es lícito llegar á los extremos re-
probables de la injuria y de la calumnia y 
hasta al atentado personal? ¿No se vé y se 
palpa que ir ayer contra Maura por todos los 
medios cuando Maura es el sol de regenera-
ción que la Providencia nos ha dado, quizá, 
apiadada de nuestra pobre España, y hoy, ya, 
contra Canalejas, que es hombre clarividente 
y verdadero estadista y sobre todo, conoce-
dor ¡[perspicuo de la mentalidad y del alma 
nacional, que aqui no se atiende, antes por 
el contrario, á más fin por parte de los hom-
bre que injurian y que calumnian, que á des-
truir? 
¿Y si esto es una verdad y está en la con-
ciencia general que los únicos hombres de fé 
ciega, hasta para llegar á la violencia y en-
tregar la libertad y la vida son los que tras sí 
arrastran las predicaciones rojas, qué papel 
social es el de los hombres de posición, que 
se titulan neutros, que es como titularse sui-
cidas? 
No. No hay argumentos racionales siquie-
ra contra esa pasividad, contra ese aislamien-
IO, contra esa desorientación. 
SÍ huele mal la política, con el esfuerzo de de Lope de Vega; la ^Austriada" de Rufo 
todos, todo se higieniza; si hay quien ofrece 
un programa que luego no cumple, la opi-
nión pública es la encargada de derrotarlo. 
Que,porque yo no cumpla con mi deber, los 
hombres pierdan la fé en todo y en todos, 
eso es ir en contra de la razón y dejarme á 
mí camino amplio para perjudicar á !a co-
lectividad. . . . 
Los hombres que están á la cabeza de 
ese movimiento revolucionario, han demos-
trado más de una vez que son unos ambi-
ciosos, que luchan por elevarse, y no por 
engrandecer á la clase que llevan tras sí. Y 
sin embargo, esa clase los sigue, por que la 
predicación es diaria, constante, y la fé, en 
lugar de perderse, aumenta 
¿No debían estos hombres de posición 
que se titulan neutros, engrosar las filas de 
los partidos en turno y estos partidos llegar 
á vivir á la moderna hasta en las entrañas de 
la sociedad, celebrando mitins, repartiendo 
periódicos y difundiendo'enseñanzas de equi-
dad, de moral, de justicia y de orden, que 
seguramente, reforzadas con el hecho, por 
que no hay mejor predicación que la de fray 
Ejemplo, restarían indudablemente éxitos á 
los propagadores de la doctrina disolvente? 
Los gobiernos tienen que ser hoy, nece-
sariamente buenos. La prensa, la cultura, el 
ambiente de libertad lo exigen. Hoy, todo se 
vé, todo se sabe, y no hay quien quiera ser 
arrastrado por la impetuosa corriente. Y si 
los gobiernos no son mejores, es porque nos 
cruzamos de brazos, dejando que la enferme-
dad se corte casf por sí sola. 
Y así es como desacreditamos lo que exis-
te y sin poner dique á lo que avanza, no nos 
percatamos de que en la vida social, que es 
vida propia, no cabe la neutralidad. 
De Jletórica 
AI Inspirado autor de la "Canción del Poeta" 
Ved ahi un amante de la gaya ciencia 
pulsando su lira. . , . . Oid diosas de la poesía 
¡oíd habitadores del Parnaso! ¡oid los ar-
moniosos sones que brotan de una lira que 
relegará al olvido las de Virgilio, Dante, 
Milton y Campoamor! ¡oid! 
Pulsó ol trovador su lira amorosa 
rimó sus pesares en dulce canción 
can -ión que era triste canción primorosa 
que dio rienda suelta su loca pasión. 
El primer verso de este cuarteto consta 
de once silabas y los tres siguientes de doce. 
Llamo sobre esto la atención del autor 
por que nunca he visto alternando en el 
mismo cuarteto versos de once y doce síla-
bas. 
Indudablemente que al medir el verso 
no tuvo en cuenta la sinéresis que une el 
sonido de dos vocales que no forman dip-
tongo y por lo tanto pulsó el forman dos 
silabasen vez de tres. 
Y por si estaba creído que por ser la 
palabra "Pulsó aguda no ha lugar ia s iné-
resis destruiré su craso error con los s i -
guientes endecasílabos del eximio poeta 
D. Ramón Campoamor. 
**¡Ay del que á Dios no consagró su vida! 
¡ay del mortal que le olvidó en su muerte!" 
Donde olvido en forman tres silabas en 
vez de cuatro. 
En los tres versos siguientes el trovador 
rima sus pesares en tres canciones que sin 
embargo no forman sino una sola y suelta 
la rienda á la loca de su pasión para que 
e viniese en gana. corretease cuanto 
Estos puntos suspensivos querrán de-
cir que el bueno del trovador, nervioso, 
como es natural que todo enamorado lo es-
té cerca del objeto de su pasión, aprieta de-
masiado una clavija, salta la cuerda y pasa 
un ratito arreglándola^ pero al fin canta, 
porque 
La niña en el lecho atenta y alegre e scuchó al trovador 
y du^mlóso risueña durmióse soñando ternezas de amor 
¡¡¡Jesús!!! ¡versos de diez y siete y diez y 
nueve silabas! es la primera vez que versos 
de tal magnitud aparecen en los fastos lite-
rarios. Ni en \a litada y la Odisea de Ho-
mero, ni en ia Eneida de Virgi l io, ni en 
la Farsalia de Lucano; ni en la ''Segunda 
guerra púnica" de Silio Itálico, ni en la 
' 'Divina Comedia*' del Dante, ni en la 'Me-
rusalén libertada" del Tasso. ni en el "Pa-
raíso perdido" de Millón, ni en los "Lusia-
das" de Camoens. la uAraucana"de Erci-
lla, el "Bernardo" de Balbuena, la " C r í s -
tiada" de Ojeda, la "Jerusalén conquistada" 
ni en las tragedias de Esquilo, Sófocles, 
Eurípides, Ennio, Accio, Pacuvio, Séneca, 
Garcia de la Huerta, Cienfuegos. Quintana, 
Martinezde la Rosa, Ventura de la Vega, 
v Ta mayo v Baus. ni en las poesías de 
Calderón. Lope de Vega, Herrera, Heredía, 
Quintana. Fr. Luis de León, S. Juan de la 
Cruz, Reinoso, Lista, Gallego. Rioja, Ruiz 
de Aguilera, Meléndez, Quevedo, Moratin 
(padre é hijo) Tirso de Molina/ Alarcon, 
Rojas, Moreto, Rivas. Gil de Zarate, Hart-
zembuch, Avala íriarte, Céspedes, Gón-
gora, los Argensolas. Jovellanos, Bretón de 
los Herreros, Zorrilla, Nuñez de Arce, 
Becquer, Campoamor, ni en las de otros 
muchos cuya lista seria interminable apa-
rece jamás un verso de diez y nueve silabas 
y por lo tanto permítame su inventor pre-
guntarle el nombre que le debemos dar 
porque si no piensa darle el suyo como 
Espinel á la décima ó espínela, deben l la-
marse Decímononosílabos. Desde luego le 
auguro que tendrá enorme aceptación por 
su ligereza y sonoridad. 
¿Otra cuerda rota? Indudablemente 
porque al estallido de 
La luna en el cielo brjlló de hermosura 
«¡brilló de hermosura!».. . eí demonio que 
adivine lo que quieren decir estas doce si-
labas. 
I.a luna en el cielo brilló de hermosura 
exlendió por doquier sus rayos de plata 
lucieron las flores su nivea blancura 
y preludió un ruiseñor su (terna sonata 
No he visto nunca alternando versos de 
once y doce silabas pero de doce y trece co-
mo en el anterior cuarteto... tampoco. 
Saltan otras 'dos cuerdas de la lira ¡po-
bre lira! y como yá estaba inútil tuvo que 
callar. 
Calló del poeta !a lira sonora 
miró la silente y florida ventana 
sus ojos lloraron la ausencia traidora 
de aquella que amaba su alma temprana. 
Aquí el poeta admirando el alma ma-
drugadora 6 adelantadita del trovador ol-
vida de nuevo el arte • métrico y mezcla 
versos de once y doce silabas. 
Aunque no sale su amada, el terco^del 
trovador pulsa de nuevo la lira (á pesar de 
tener las cuerdas rotas) r ima sus pesares 
en otra canción triple, suelta otra vez la lo-
ca; corre tras ella y á dormir 
Y terminaré con esta preguntita al au-
tor ¿Donde está la canción del poeta? yo 
¡pobre de mi! por muchos esfuerzos que he 
hecho para encontraría no lo he conseguí-
do; sin duda es que como ya voy para vie-
jo, veo poco. 
Ramiro 
Felices y tranquilos 
Junto al hogar estábamos 
felices y tranquilos... 
E n su cainita blanda 
dormían nuestros niños 
como los propios ángeles 
de bien, de calontitos... 
Fuera zumbaba el viento 
y ó los desheredados atormentaba el frió 
Como otras veces á mi buena esposa 
ie dije satisfecho y compasivo: 
— Los pobres rapazuelos vagabundos 
en los portales buscarán abrigo.— 
En su cainita blanda 
donatan nuestros niños . 
¡ Nuestr 
Nuestra 
Dios! \N¿tCótro pan! iNuesé/'os hocdresl 
buenas esposas! \Nacstros hijos! 
Siempre lo nuestro nunca lo de todos.., 
¡Miserable egoísmo! 
Fuera zumbaba el viento, 
á los desheredados atormentaba el trio 
¡y en nuestro hogar estábamos 
felices y tranquilos! 
Vicente MEDINA. 
C a r t a de M a u r a 
Hace pocos dias recibió una muv expre-
siva del ilustre jefe del partido conservador 
nuestro querido amigo eí Sr. Luna Pérez 
Parece, que haciéndose eco el (¿signé 
parlamentario, de noticias sobre determina-
das actitudes contra los conservadores an-
tequeranos, recomendaba que se le tuviera 
• al tanto de lo que ocurriere por si se esti-
1 maba preciso dar un toque de atención al 
Gobierno. 
OFBMCtóN QUIRURGICA 
Ha sufrido en Granada operación muy 
dificii en un ojo-nuestro respetable amigo 
D. Antonio Carrera Priego-
Teniendo en cuenta la edad avanzanda 
del paciente, su estado es relativamente sa-
tisfactorio. 
Encuéntrase acompañando al enfermo 
en ia citada capital, su hija, D.a Teresa Ca-
rrera Alvarez é hijo político el Sr. García 
Berdov. 
P E L I G R O 
Lo ha estado constituyendo durante va-
rios dias de la semana transcurrida,el arre-
glo del alcantarillado de una casa en la ca-
lle de la Encarnación. Las obras practicadas 
en el pavimento de la acera, exponian al 
transeúnte distraid^, á dar con sus huesos-
en tierra. 
Llamamos la atención del Sr. Alcaide, 
para que en casos análogos, se proceda á 
colocar la valla ó señal que es costumbre, 
ó cumplimiento á la debida aplicación de 
las Ordenanzas, 
Lü U R D E ESPUMA 
Inclinándome un poco veia la espuma que 
formaba el agua al saltar por la presa. Aque-
lla ancha, blanquísima y buílente franja á la 
que la luz del sol arrancaba vividos cambian-
tes, tenía para mí, la atracción de un recuerdo; 
el del nacimiento de Venus. ¿Porqué como 
nació esa diosa, de la espuma del mar, la mu-
jer de mis sueños no había de surgir de aquel 
semillero de iris? 
Son esas burbujas de agua como los de-
seos—pensé—brillantes, efímeras y agitadas 
siempre, y pues de ios deseos nació en mi al-
ma el ideal de esa mujer, solo de las espumas 
puedo esperarla. 
Ahí estará escondido el hermoso cuerpo 
de la mujer que yo amo; si no estuviera, ¿có-
mo sería tan blanca la espuma? ¿Porqué pro-
duciría ese murmullo que parece una conden-
sación de besos y palabras cariñosas? 
Todo está en silencio en estos campos dor-
midos; solo esa espuma vive, solo esa espuma 
suena: ¿donde, pués, hallaré á la mujer de mis 
sueños sino es en ella? 
Y al contemplar los vivísimos reflejos que 
la luz arrancaba al movible turbión, creí que 
me miraba y en cada nuevo iris sorprendía 
una nueva mirada de sus ojos. 
Convencido de la realidad de su existen-
cia, tal vez deslumbrada mi vista por el in-
quieto brillo de la espuma y considerando 
como cierto lo que mis ojos con su anormal 
visión mentían, vi primero, teñirse la espuma 
de un sonrosado de carne y aparecer después, 
como naciendo, los contornos de un cuerpo 
cuya belleza sobrepujaba á mis sueños. 
Pero no siempre me era dado contemplar-
lo; flotantes girones de espuma como aglome-
rados y movibles copos de plumazón de ave, 
recubriánlo á veces y se deslizaban por él 
acariciándole 
No se como desapareció la seductora imá-
gen en el fondo de la espuma pero sí. que 
constantemente acompaña mi juventud la me-
moria de sus encantos. 
* 
* * 
Pasaron algunos años y al fin encontré 
una mujer, cuya contemplación hizo retroce-
der todos mis sentidos en busca del encanto 
de mis sueños: su cuerpo tenía la gracia y ma-
jestad de aquel hermoso cuerpo que vi apa-
recer en la espuma; si no podía superarle en 
perfecciones, le igualaba y además vivía. 
Amé á aquella mujer con toda mi alma 
una mirada de sus ojos me hacía creer que ja-
más, hasta aquel momento me había mirado 
una mujer hermosa Pero ¡ay! aquella mujer 
era inconstante en sus afecciones, débil en sus 
sentimientos, voluble en sus deseos; era or-
gullosa y nada arraigaba en su corazón: lo te-
nía sembrado de esas flores que viven y mue-
ren en el espacio de una hora. 
Un día, quise mirar el agitado torbellino 
de su alma, y lo hallé lleno de espuma 
F. Bellido del Castillo 
